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LA PRENSA EN EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DE 1968

El papel que jugó la prensa nacional es muy importante, ya

que mediante el análisis de diferentes periódicos y revistas podemos dar-

nos cuenta que no fue ajena al abuso y al libertinaje, lo cual da idea de

las restricciones a la libertad de expresión que imperó durante 1968 y por

estar controlada sobre todo por grupos opositores a la política del movi-

miento estudiantil. Según señala Ramón Ramírez: "La prensa ha sido uno de

los factores que más directamente han intervenido con sus juicios y apre-

ciaciones, en el derrotero del movimiento estudiantil. En general ha re-

flejado en sus editoriales y artículos informativos la posición del go-

bierno".(
i)

La mayoría de periódicos y revistas tratan lo referente a

distintos puntos del pliego petitorio, a la descripción de manifestaciones,

a desprestigiar a personas que apoyan al movimiento estudiantil como: José

Revueltas, Amado Campus Lemus, etc., a las actitudes que toman altos funcio

narios como el Rector JBS, LEA, Luis Farras, Alfonso Martínez Domínguez y

GDO,entre otros. "José Revueltas confesó su participación en los disturbios

estudiantiles que tenían por meta derribar el gobierno constituido y poner

el suyo prostituído, incluso llegó a decir ante los jueces que su tirada

era la de crear un nuevo partido político para que lo postulara (a él) pa-

ra la presidencia de la República durante las próximas elecciones de 1970" (r)

Ramón Ramírez. El conflicto estudiantil de México, Julio/diciembre, p.132

"Todo mundo a". Revista TODO, 25 de noviembre de 1968, ficha 905



Mediante el análisis comparativo de columnas de diversos

periódicos nos podemos dar cuenta de la forma en que se orienta la infor

mación y las contradicciones que existen en el manejo de un mismo tema.

Esto se debe a que nuestro periódismo no cumple con la función de infor-

mar objetivamente sino que lleva de antemano una apreciación del reportero

"El movimiento estudiantil nació sin bandera y fue aprovechado malévola-

mente por pillos al servicio de grupos no mexicanos, hizo enardecer a los

estudiantes capitalinos de tal forma que da dolor observar como son usados

estos muchachos por sus asesores".(3)

Como puede verse por lo expuesto en la cita, lejos de presen

tar la prensa una información objetiva se encamina por los senderos de la

opinión, ya que el reportero no se dedica solariente a describir los hechos,

sino que muchas veces los interpreta y esto mismo impide tener un conocimien

to del movimiento estudiantil, tal es el caso de una noticia parecida a la

anterior pero con un enfoque diferente: "El movimiento estudiantil estuvo ca

rente de otras banderas y propósitos que no fueran la agitación misma y el

intento subversivo en contra de las instituciones"."

Además los reporteros no siempre están al tanto de los acon-

tecimientos y muchas veces caen en contradicciones, ya que en algunas oca-

siones se manifestaban a favor del estudiantado, incluso los artículos pu-

EL UNIVERSAL, 24 de agosto de 1968, ficha 402

Sembrador. LA PRENSA, 25 de agosto de 1968, ficha 700



blicados en periódicos predominantemente conservadores así lo demuestran:

"Todo movimiento de tipo social tiene como finalidad el cambio o el inten-

to de cambios de estructura. Todo movimiento social enarbola ideas propias

que son bandera y guía para unificar criterios y congregar fuerzas dirigi-

das en una sola dirección". M En otras ocasiones el mismo diario lo cri-

tica al grado de desprestigiarlo ante la sociedad, con comentarios de opi-

nión: "Bajo el nombre muy vago de movimiento estudiantil se han mezclado

muchos intereses que nada tienen de estudiantiles. Este movimiento a pesar

de haber nacido en el Politécnico y la Universidad, por los cauces que ha

tomado nos hace sospechar seriamente que no fue ideado por los estudiantes,

los que en él participan no lo hacen como estudiantes que buscan el autén-

tico bien del estudiantado y de México, en él se ocultan extraños intereses

que pretenden desprestigiar a nuestra Nación"."

Con respecto a opiniones de este tipo, Ramón Ramírez dice:

"Si el verdadero periodismo es llevar al público lector informaciones verí-

dicas sobre lo que ocurre en el país y sobre la verdadera labor de los órga

nos del gobierno con comentarios paralelos que ilustren y expliquen a fin

de formar un criterio y fomentar la cultura del pueblo, entonces no hay du-

da de que los grandes diarios de México no cumplen con su misión" (7)

Durante el movimiento estudiantil de 1968, estudiantes, maes

tros y escritores como: Valentín Campa, Luis Cervantes Cabeza de Vaca,

( ) José J. Castellanos L. EL UNIVERSAL, 4 de octubre de 1968, ficha 420.

(5 ) EL UNIVERSAL, 26 de agosto de 1968, ficha 403.

(7) Ramón Ramírez. no. cit. p . 132.
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Sócrates Amado Campus Lemus, Leopoldo lea, José Revueltas, Elena Garro y

Oriana Falleci, entre otros, sabían de antemano la postura que tomaba la

prensa ante el movimiento, por ello apoyaban los mítines y manifestaciones

estudiantiles realizados en lugares recreativos, en instituciones educati-

vas y en centros de trabajo para informar a la sociedad sobre los aconte-

cimientos referidos al conflicto estudiantil y para contraatacar a los me-

dios de comunicación. "Las pancartas de estas manifestaciones apuntaban

fundamentalmente hacia los medios de información masiva, radio y prensa que

con el falso de los hechos moldean la opinión pública, hacia el grupo de

enriquecidos dirigentes obreros, hacia los círculos dirigentes de la ciudad

y hacia la actitud del gobierno federal que ya preocupado por el problema,

tuvo que dedicar al mismo una gran atención". (H

La información que recopilan los reporteros, muchas veces

es distorcionada por la prensa y esto se debe a que la llamada "libertad

de prensa" estárestringida debido a que hay una serie de temas y enfoques

que no se dan a conocer, esto se ve claramente en casi todos los periódi-

cos y revistas que pasan por alto los acontecimientos del 2 de octubre en

la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco. "Las películas en las que

tanto cuidado tuvo el gobierno, muestran claramente dónde y cuándo se ini

ció la balacera. Es más,podrá probarse, sin lugar a dudas, que los solda-

dos fueron atraídos a una emboscada y que se les provocó - entre otras co

sas-con el frustrado asesinato de su comandante, el General José Hernández

Toledo, que fue fría y deliberadamente "cazado con un rifle especial..."
(o

)

sin embargo hay algunos escritos que son más objetivos. "El 2 de octubre se

( ) 'bid. p. 127.

( 9 ) Ernesto Julio Teissier, "Antes que nada". NOVEDADES, 6 de octubre de
1968, ficha 462.



congregaron cerca de 10 000 personas en Tlatelolco, invitados por el Con-

sejo Nacional de Huelga a un mitin, sin previo aviso, la Plaza fue invadi

da por miles de soldados, policías uniformados y secretos, quienes comen-

zaron a disparar toda clase de armas contra la multitud indenfensa...". (1C)

Este comportamiento de la prensa se observa parcialmente en los documentos

aquí catalogados, la mayor parte de ellos no refleja la intensa actividad

periodística de objetividad, fue una observación que no paso por alto para

reporteros extranjeros como Oriana Fallaci, corresponsal de L'Europea que

comenta: "Me asombraron las noticias en sus periódicos, iqué malos son los

periódicos, qué timoratos, qué poca capacidad de indignación:..." 
(?i) Esta

era una de las tantas opiniones que se hacían contra los diarios, ya que

"la prensa es uno de los factores que más directamente ha intervenido con

sus juicios y apreciaciones, en el derrotero del movimiento estudiantil. Al

hablar de prensa no nos referimos al cuerpo de periodistas, sino a la acti-

tud del periódico o revista como empresa que pretende crear estado de opi-

nión".
(19

La prensa nacional se caracterizaría durante todo el conflic

to por su sumisión a las interpretaciones gobiernistas, con el fin de presen

tar una buena imágen de nuestro país ante el mundo, ya que la prensa, como

los medios masivos de comunicación, fueron un aspecto sumamente cuidados por

el gobierno, debido a la realización de los Juegos Olímpicos; que necesitaba

ganarse la confianza de la opinión pública internacional, especialmente de

los países que mandarían a sus representantes a competir en distintos depor-

tes, a fin de presentar una estabilidad social y política en nuestro país. ( 1

(1v ) Sembrador. LA PRENSA, 6 de octubre de 1968, ficha 607
Elena Poniatovska, La Noche de Tlatelolco. p. 232.

Ramón Ramírez. Op. cit. p. 132.

(13) Sergio Zermeño, México. Una democracia utópica, p. 12.
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